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Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi
co son conceptos que tienen un punto fundamen

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-
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des potencias- y una descripción de la "transnacion;" de 
la droga" y su manejo de los medios de comunicación. 

El Presidente del Ecuador, Dr. Rodrigo Borja, colo
có la piedra fundacional del Estudio de Televisión de 
CIESPAL. Fue el 29 de Junio de 1989. Nuestro Director 
General, Dr. Luis E. Proaño , ratificó que "esto permitirá 
emprender un amplio programa de formación de profe
sionales y técnicos latinoamericanos en coordinación 
con ULCRA, la Fundación Friedrich Ebert y el Ministerio 
de Cooperación Exterior y la CAF de Holanda". 
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COLOMBIA 

Anónimo 

Periodistas y violen
 
El artículo que se presenta a continuación, ha sido escrito por un 
grupo de nueve periodistas colombianos. Estos lo enviaron a 
CHASQUI con la siguiente nota: "Felicitaciones por la última re
vista. Un grupo de periodistas hicimos este trabajo. Por eso la 
demora. Debe salir sin firmar. Espero sirva. Un saludo". 

E

n Colombia: Hay plena liber

tad de Expresión... Nadie es 

.encarcelado por decir o escri
bir lo que piensa. No exis

te represión estatal por ejercer el de
recho a expresarse libremente. Pero 
en Colombia nadie puede decir libre
mente lo que piensa. Los riesgos son 
muchos y al final una ráfaga de metra
lleta se encarga de hacer el silencio. 

En los últimos ocho años han muer
to jueces, investigadores, periodistas, 
testigos, directores de periódicos, en 
número que por su tamaño y frecuen
cia ya ha dejado de ser una estadística. 

El disparo mortal proviene de cua
tro grandes frentes conocidos: El narco
tráfico, la guerrilla, los grupos parami
litares, el hampa organizada. En un 
tiempo actuaron en diferentes zonas 
del pa ís los narcotraficantes asoci ados 
con la guerrilla. Se habló entonces de 
la narco-guerrilla. Más, recientemente, se 
han unido los narcotraficantes con los 
grupos paramilitares para enfrentar a la 
guerrilla. Se habla de los narco-pararni
litares. 

SIMPLEMENTE INFORMAR 
Esta compleja situación nacional ha 

convertido al periodista en un informa
dor de las versiones oficiales, sin poder 
ejercer su capacidad de investigación y 
siendo muy corto en su capacidad de 
análisis. Tal vez la única publicación 
que mantiene esta última capacidad es 
la revista Semana. 

Por años el periodista encontró 
altamente honroso que un reportaje 
serio y profundo sobre la violencia fue· 
se publicado con su nombre. Ahora los 
informes sobre masacres y atentados 
aparecen sin firma o asignándolos a un 
grupo especial de reporteros, como me

canísmo para preservar la tranquilidad 
y la vida del reportero investigador. 

La mayor amenaza proviene de los 
grupos paramilitares y narcotraficantes. 
La guerrilla ama la publicidad pues es 
su arma política más importante. Cuan
do la guerrilla ataca a las fuerzas arma
das o a un poi ítico suele llamar por te
léfono a los medios para reclamar la 
autoría. 

LOS IDIOTAS UTILES 
Precisamente hasta 1988 fue fre

cuente que grupos guerrilleros secues
traran. periodistas y fas internaran en el 
monte para entregarles una proclama 
u obligarlos a hacer reportajes. Esta 
costumbre encontró un rechazo en los 
directores de medios informativos de 
Bogotá, quienes hicieron saber que no 
se prestarían más a esta práctica. 

La reacción fue originada en el se· 
cuestro del director del periódico El 
Siglo, Alvaro Gómez Hurtado, plagio 

El político colombiano Alvaro GÓme-.!\ (der.) junto a Ramiro Luicio, representante del 
I 

realizado por el Movimiento M-19. 
Unos meses antes el secuestrado había 
sido el hoy alcalde de Bogotá y direc
tor del Noticiero TV-Hoy, Andrés Pas
trana Arango, plagio real izado por los 
narcotraficantes. 

LAS AMENAZAS 
Actualmente importantes periodistas 

colombianos se encuentran en el exilio. 
Daniel Samper, Antonio Caballero, OI
ga Behar, Alberto Aguirre, entre otros, 
viven en el exterior ante la amenaza de 
ser ajusticiados por los grupos que se 
sienten amenazados por su labor perio
dística. Cuando algún periodista o me
dio se atreve a analizar hechos violen
tos o a investigar la autoría de dichos 
hechos, se inicia la cadena de amena
zas, la mayoría de ellas por teléfono, 
o mediante el envío de sufragios, co
ronas fúnebres, cartas notificantes, etc. 

Cuando la denuncia ha sido hecha 
en un medio de influencia, la amenaza 

los narcotraficantes. Un 1ibro que entra 
plenamente en este proyecto es el "Im
pacto del narcotráfico en Antioquia" 
(provincia que incluye Medellín), escri
to por Mario Arango, un abogado de 
los narcos. Desde su publicación en 
1988 se convirtió en un best-seller. 
Parte de su interés público radica en una 
encuesta informal que el autor realizó 
con veinte capas que dieron informa
ción tan diversa como que: El 85 por cien
to de ellos llevan una arma; 60 por cien
to tienen más de una amante; 80 por 
ciento envían a sus hijos al extranjero 
para estudiar; y el 25 por ciento usa la 
cocaína. Por detrás de estos datos, exis
te el afán de hacer un argumento inte
lectual en favor de los narcos. Arango 
explica que el narcotráfico "ha provo
cado una revolución social" que ha faci
litado "la emergencia masiva de los 
marginados hacia la sociedad de consu
mo" y continua manifestando que el 
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publicarse durante un día en señal de 
protesta. Se le ha dado el mismo espacio 
a los asesinatos de ministros, jueces y 
militares. El funeral del Procurador 
General de Colombia, Carlos Mauro 
Hoyos, logró ocupar la portada de 
Newsweek. Las matanzas inter-mafio
sas también reciben amplia cobertura 
nacional e internacional como lo de
muestra el caso sucedido en febrero de 
1989, cuando el comerciante de esrne
raldas y drogas, Gilberto Malina y diez 
y seis de sus amigos fueron asesinados 
en una fiesta. Además de informar lo 
que sucede en el país, este tipo de no
ticias tiene el efecto de demostrar la 
maldad de los narcos sin pisar terreno 
demasiado sensible que pondría sus vi
das (las de los periodistas) en peligro. 

Mientras tanto, los asesinatos poi íti
cos bajo el rubro de la "Guerra Sucia" 
no reciben una cobertura igual a los 
anteriores. Desde hace tres años ha exis-

Dólares norteamericanos: El gran motor del narcotráfico 

dinero narco ha servido como "freno 
a la deterioración social y poi ítica del 
pa ís". 

PRENSA Y VIOLENCIA 
Acudir a la prensa colombiana no es 

lo más propicio si se quiere encontrar 
la completa verdad respecto al narco
tráfico. La misma situación ocurre en re
lación a la violencia que sacude al país. 
Por un lado, los asesinatos de funciona
rios del gobierno o del "status qua" 
reciben amplia cobertura en la prensa 
tradicional. El asesinato de Guillermo 
Cano, el entonces director del diario 
El Espectador, fue noticia internacional, 
es más, la prensa colombiana dejó de 

tido una campaña sistemática de liqui
dar a los dirigentes de la izquierda. Des
de la formación en 1986 de la Unión 
Patriótica, un partido político de izquier
da que funciona dentro de la estructura 
legal del país, más de 2.000 dirigentes 
han sido asesinados. Si se publican noti
cias sobre esas matanzas, estas son pe
queñas y rara vez se investigan las impli
caciones que ellas tienen. 

La siguiente noticia de diciembre 
de 1988 tomada del diario El Univer
sal es un buen ejemplo: "Medellín, 
Colombia. El ex-alcalde izquierdista de 
la población de Segovia, donde hace 
dos semanas fueron masacradas 44 per
sonas, Manuel Alvarado Fernández, fue 

asesinado hoy en esta capital de la nor
oeste provincia colombiana de Antio
quia", Y eso fue todo. No hubo más 
datos, ni en los días siguientes. Para un 
periodista investigador hay una serie de 
matices importantes que debían resal
tarse: ¿Qué relación existe entre el ase
sinato del ex-alcalde y la masacre? 
¿Es el hecho de que fue izquierdista la 
razón de su asesinato? ¿Qué poi ítica 
implementaba mientras estuvo de al
caide? 

E
sas preguntas nos llevan a 
plantear interrogantes aún más 
grandes: ¿Por qué no reci
ben arnpl ia cobertura los ase

sinatos de altos dirigentes de la iz
quierda? ¿Habrá algo detrás que la pren
sa está ocultando? El informe sobre Co
lombia de Amnistía Internacional, una 
institución mundial de derechos huma
nos, publicado en 1988 como parte de 
su "Campaña Colombia", puede dar 
pautas hacia una respuesta. Aunque 
menciona violaciones y asesinatos por 
parte de las bandas para-militares de la 
derecha y la guerrilla, en la conclusión 
del documento manifiesta: "Existen 
pruebas convincentes de que las fuer
zas armadas colombianas son respon
sables de violaciones brutales de los 
derechos humanos, incluyendo la rna
yoría de asesinatos políticos y desapa
riciones atribuidos a 'escuadrones de la 
muerte". Esta información no se presen
ta en la prensa tradicional colombiana. 

Solo la pequeña prensa guerrillera, 
periódicos afiliados a los distintos gru
pos armados de la izquierda, denuncian 
regularmente tales atropellos contra sus 
miembros. Fue el diario Voz del Parti
do Comunista Colombiano que desta
pó en detalle los hechos ocultos de la 
gran masacre de Segovia de noviembre 
de 1988. Pero esta prensa, que no reci
be propaganda comercial, tiene poco 
financiamiento y circulación y su 
impacto en la sociedad es limitado. 

USA:NARCOSYPRENSA 
Como ya se dijo, sería incompleto 

analizar la sociedad narco colombiana 
sin hablar de Estados Unidos. Esta 
sociedad de consumo y en este caso 
del consumo de drogas ilegales, mantie
ne una relación simbiótica con el narco
tráfico colombiano. La demanda en dó
lares procedentes de Estados Unidos 
es el gran motor del aparato mundial 
del narcotráfico. Mientras exista esta 
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a que una cosa tan obvia se esconde 
completamente. La cocaína es la expor
tación más grande de Colombia pero 
no está controlada por el Banco de la 
República. Sus ganancias no se conside
ran en la formulación del presupuesto 
nacional; pero están. pagando, en cierta 
manera, la deuda externa del país. El 
gobierno no recibe impuestos de los 
narcos pero está lleno de narcodólares 
procedentes de sobornos. Los periodis
tas no mencionan los nombres de los 
asesinos de los dignatarios nacionales 
pero todo el mundo los sabe. 

La otra calamidad, la muerte, ha en
trado en la sociedad colombiana en for
ma más fuerte aún. El informe de la Co
misión de los Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas, revela que hubo 
más de 11.000 asesinatos en Colombia 
en 1987, una cifra que se ha mantenido 
durante los dos años siguientes. Tam
bién indica que el homicidio es la princi
pal causa de muerte entre varones adul
tos. En Medellín, la segunda ciudad 
del país, es asesinada una persona cada 
tres horas, distinción que ha ganado pa
ra la ciudad el sobrenombre de "Metra
11 ín". 

Una tercera característica de la socie
dad narco es el desarrollo de una nueva 
forma de dependencia económica. Aun
que el narcotráfico depende casi com
pletamente del mercado de los países 
industrializados, logra escaparse de los 
mecanismos oficiales de dominación ta
les como el intercambio desigual de pro
dutos (que menosprecia aquellos proce
dentes del Tercer Mundo) y de la divi
sión del comercio entre monedas "du
ras" (del Norte) y monedas "suaves" 
(del Sur). La cocaína se cotiza directa
mente en el mercado negro a base de la 
oferta y demanda y se comercializa en 
dólares. Así, los narcotraficantes logra
ron acumular en poco tiempo una suma 
enorme de dólares que ha tenido un 
impacto significativo en la economía 
internacional. El sistema oficial intentó 
impedir el flujo de ese dinero, califi
cándolo como "dinero sucio", pero 
esta estrategia resultó ineficaz porque 
en última instancia un dólar, sucio o 
limpio, es un dólar. 

MEDIOS, PERIODISTAS Y NARCOS 
¿Cómo funciona la prensa en este 

ambiente? ¿Hasta qué punto ha logra
do salir de esa condición de ceguera y 
muerte? ¿Puede uno encontrar la ver
dad acudiendo a esa prensa? Son pre
guntas difíciles pero claves para enten
der los nuevos desafíos de la prensa 

inmersa en la sociedad narco. 
La prensa tradicional colombiana es

tá estructurada en base de la vieja divi
sión del poder entre los liberales y con
servadores. Por años, casi todos los dia
rios del país estaban afiliados con uno 
u otro de estos partidos políticos y gi
raban entre el "oficialisrno" y la "opo
sición", aunque ambos partidos (y 
sus respectivos diarios) siempre apoya
ban al "status qua". Su tradicional 
enemigo fue la izquierda y esa prensa 
denuncia regularmente las actividades de 
la guerrilla colombiana, utilizando tér
minos como "subversión, terrorismo y 
criminalidad". 

Su actitud ante los narcotraficantes, 
en cambio, es distinta a pesar de que 
ellos representan una amenaza más 
real a su poder que la guerrilla. Aun
que son considerados como sus enemi
gos, no denuncian abiertamente sus 
actividades con mucha frecuencia. La ra
zón es clara: Si hacen denuncias dema
siado fuertes, corren peligro de ser ase
sinados. La oficialidad se encuentra en 
la posición de no denunciar lo que está 
viendo o muriendo. Ante semajante op
ción, la mayoría de los diarios han op
tado por callarse. Tomando en cuenta 
la cantidad de periodistas, oficiales y 
políticos que han muerto en los últimos 
años en Colombia, su miedo tiene fun
damento. 

S
in embargo, existen periodis
tas que no quieren callarse. 
Consideran que su profesión 
les obliga a buscar la verdad y 

que todo tema debe ser tratado. Uno 
de ellos es Fabio Castillo, ex-jefe del 
equipo investigativo de El Espectador. 
El mismo publicó un libro en noviembre 
de 1987 titulado "Los jinetes de la co
caína". En la introducción manifiesta 
claramente su posición: "Ningún perio
dista puede tolerar que existan en el 
país temas tabú y el de la mafia preten
de ser el primero". El libro describe la 
historia del narcotráfico desde sus 
inicios con el contrabando de esmeral
das hasta la actualidad, la de los capas 
multimillonarios de la droga. Y va más 
allá de una mera descripción porque 
incluye nombres y apellidos. En el 
apéndice hay un listado de 252 nombres 
de narcotraficantes, de 131 aeropuer
tos clandestinos con coordenadas y de 
63 barcos utilizados en el narcotráfi
co. El libro se agotó en seguida, ha 
pasado por varias ediciones y se calcu

la que han sido vendidas más de :nJ.(xXJ 
copias. Sin embargo, las acciones ofi
ciales para detener las actividades descrip
tas en el libro, aún teniendo los datos 
precisos, han sido casi nulas. Mientras 
tanto, Castillo se encuentra en el exilio. 

Con el incremento de su riqueza y 
poder poi ítico, los narcos han empeza
do a preocuparse por su imagen. La 
compra de medios de comunicación es 
parte de una campaña para ganar pun
tos ante la opinión pública. El proceso 
comenzó con las emisoras de radio, un 
medio que está al alcance de casi toda la 
población del país. El Grupo Radial 

Colombiano, fundado en 1979 por dos 
hermanos narcotraficantes, ahora cuenta 
con más de treinta em isoras que operan 
en las grandes ciudades del país. Esos 
dos hermanos fundaron en 1981 en Bo
gotá, dos universidades con énfasis 
en Periodismo. El proceso se extendió a 
la prensa escrita con la fundación de 
periódicos locales en distintas ciudades 
de Colombia, como por ejemplo el 
Diario del Sur de Pasto. 

Esos medios se oponen a la extradi
ción y militan en favor de la legaliza
ción del consumo y tráfico de la droga, 
tanto en Colombia como en Esta
dos Unidos. También juegan el papel de 
legitimizar la nueva riqueza y poder de 

puede ser más contundente: Un aten
tado deliberadamente fallido o un pe
tardo de escaso poder colocado en for
ma estratégica. Las amenazas pueden 
extenderse a la familia del periodista. 
Las ciudades en donde mayor es el ni
vel de riesgo son Medellín, Bogotá, 
Bucaramanga y Cali. 

CRITICA 
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muchas veces al cementerio a dejar allí 
a compañeros que se atrevieron a ha
cer lo debido. 

UN PAIS ARMADO 
Recientes investigaciones realizadas 

por entidades privadas empresariales in
dican que en Colombia el 8.2 por cien
to de la población posee un arma debi
damente legal izada por el Estado. O 

sea que dos millones 250 mil cclornbia
nos tienen un arma de fuego. Súmese a 
lo anterior las 89 empresas de seguridad 
privada que operan en el país, la querri
lIa, el narcotráfico, el hampa común, 
los paramilitares y las Fuerzas Armadas 
todas y se podrán entender ciertas co
sas que suceden. Hoy el 80 por ciento 
de los homicidios en el país es con 
arma de fuego. 

Este periodismo que se circunscri- f-I--------------------------------.,~ 
be a relatar los hechos con base a los 
informes oficiales (Policía, Fuerzas 
Armadas, Servicios de Inteligencia, Pro
curaduría General de la Nación, Minis
terio de Justicia, fundamentalmente), 
ha recibido severas críticas. Reciente
mente el periodista Plinio Apuleyo Men
doza, del influyente diario El Tiempo, 
dijo, en una conferencia dictada so
bre la violencia en Cali, que el periodis
ta no podía limitarse a ser el amanuen
se de los hechos y que tenía la obliga
ción de profundizar en las causas y en 
los efectos a fin de conocer la ideolo
gía por la cual se disparaba el fusil. 

Pero en el periodismo colombiano 
hay m iedo para cubrir la información 
sobre violencia. Por lo menos cinco di
rectores de medios disponen de escol
tas de seguridad en forma permanente. 
Las autoridades les dan instrucciones 
para que varíen de ruta para ir a sus 
casas y que cambien de hábitos hora
rios. A sus teléfonos privados les han 
cambiado número y los nuevos no figu
ran en los directorios telefónicos. 

El periodista es consciente de que no 
basta con suministrar la información 
en forma escueta. El periodismo es mu
cho más que eso. Solo que ya ha ido 

María Jimena Duzán 

Editores y repot 
No hay nada más difícil que hacerle entender a . .•..,. 

norteamericanos cómo la realidad en Colombia es muchorn 
la que ellos manejan en sus publicaciones. Para ellos, la cuesti6nes 
Se trata de un país preso del narcotráfico, de donde provieneeJS()pp 
la cocaína que entra a Estados Unidos y donde las únicasbataUasl.i 
ta dura guerra se deben a las presiones de la DEA y del gobierno nor 

Para ellos, la lucha contra el narcotráfico ha quedado red 
punto: El Tratado de Extradición, cuya aplicación o no, sirv 
voluntad de los diversos gobiernos en esta lucha. Es su ter 
Lo demás queda comprendido en la. cómoda tesisdelanarc 
la subversión y al "narcoterrorismo": Desde su ópti.ca lae 
te: La cocaína es un problema de seguridad nacíonalyc' 
cionar. 

Causa sorpresa el escaso interés noticioso que les m 
teamericanos los genocidios y la violencia de losejércí 
lación con el narcotráfico ya resulta imposible negar 
en sus esquemas cuadrados que solo admiten la exi 
guerrillera, porque se convierte en caballito de ba 
comunismo. 

En estos dos últimos año~,secLlentan en losde 
que han salido.publicados. en. periódicqs .. norteamer 
cía narco-pararnilrtarv sobr.ecórnoestaf1;ueyaalia 
en la pri ncipalamerJaza.· para lllgp~l~rno.constitu 
nuestros editores", le dicen ¡¡.uno.conf·re 
que llegan a Colombia e.sporádicamente,con~le"¡.ca 

bre la forma como el gObiernoeStá.asuriliE)l1dpstJ;;batall 
El caso colombianosetra.taen losper;iQ~iC9sn.orjeamerical1 

de un s~serrores,sinpaís lat¡noamerican9,C?nSusac¡~rtosy
que es cubierto por reporteros eSPllcialesqUll<:,uprendrogasáJol\llla 

Bajo esa óptica no son noticia losoperati;\!osquesehanhecho 
mas tiempos donde se ha incautado cocaífla rn!,Jcho másqueenJos~ 

años. Ni tampoco lo es queef DAS hayacomenzad9 a desm¡¡htef~r 

de sicarios, amparadas por miémbtosdel-cartelde la droga. Estosl1echos;qge 
bían merecer primera página, ni siquiera han sido mencionadosenelN;evv'(ork 
Times, en el Washington Post o. en el Miami Herald. Ellocontrastacqnel.gran 
despliegue que se le ha hecho a la noticia que vincula. a un banco colombian9.Y 
a 14 norteamericanos en lavado de dólares'ii> 

Por eso, porque lo que sucede en Colombia no es noticia, es que al presidente 
Barco le ha tocado ir al Club de la Prensa en Washington, a ver si los editores 
norteamericanos y en general la opinión de ese país, consigue traspasar su,s es
trechos esquemas, y entender que existen nuevos elementos para aproxirnarse;;al 
problema del narcotráfico de manera más sensata y como le corresponde auna 
sociedad que es la principal consumidora de cocaína en el mundo. 

grupo guerrillero M-19. tras su secuestro 
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EN LA MITAD 
En todo el centro de la balacera es

tá el periodista. Ya cuenta con un .len
guaje propio de la violencia que no con
mueve: 

Excecrable crimen.
 
Los plagiarios.
 
Nueva masacre.
 
Dolor de patria.
 
Las Fuerzas Armadas están firmes para
 
garant izar.
 
Basta ya!
 
La Iglesia condena el atentado
 

BIBLlOGRAFIA 
Sobre la violencia colombiana de los 

últimos diez años se han escrito más li
bros que sobre la violencia de los pri
meros 65 años de este siglo. Algunos 
autores de dichos libros están en el exi
lio. Se tuvieron que ir para evitar la 
amenaza. Porque nadie ha salido del 
país por acción del Gobierno. Pero sí 
por omisión. 

EL CIRCULO 
El periodismo colombiano ha logra

do desarrollos profesionales de singular 

notoriedad. Se afirma en medios serios 
que su radioperiodismo es el más avan
zado del continente. Su periodismo es
crito ha tenido fama de ser uno de los 
más calificados. No cabe duda que di
cho periodismo tiene hoy la mayor ca
pacidad de convocatoria del país y que 
por lo tanto las fuerzas poi íticas y so
ciales acuden a los periodistas para rea
lizar la jornada salvadora. Eso lo saben 
los grupos armados y por ello buscan 
atemorizar a los periodistas. O silen
ciarlos. 

UNA EXTRAÑA AUSENCIA 
Hay en Colombia cuando menos 

diez escuelas de comunicación de ni
vel universitario y por lo menos veinte 
asociaciones de periodistas. Las prime
ras han guardado una inexplicable ac
titud contemplativa frente a lo que ha 
venido sucediendo en los últimos años. 
Solo uno que otro pronunciamiento 
cuando cae un period ista destacado. 

Las asociaciones, tal vez con fa ex
cepción del CPB de Bogotá, tienen simi
lar comportamiento. Pareciera como si 
el temor también hubiera llegado a di
chas entidades. No se conocen amena
zas ni a unas ni a otras. Aunque la 
Escuela dé Periodismo de la Universi
dad de Antioquia ha puesto ya su cuota: 
Dos estudiantes fueron asesinados en 
forma extraña. En las escuelas se obser
va una marcada tendencia entre los 
estudiantes hacia la televisión: Periodis
mo televisivo o presentadores de pro
gramas. 

Esta situación podr ía llevar al perio
dismo colombiano a perder parte del 
vigor que tomó en íos años setenta 
cuando surgieron las llamadas Unida
des Investigativas en los medios. Dichas 
unidades realizaron trabajos de espe
cial mérito para desenmascarar situacio
nes injustas o violatorias del derecho. 

Hoy, las Unidades de Investigación 
siguen trabajando con menor fuerza y 
sin poder reclamar méritos. Su tarea 
es casi anónima o camuflada. 

CONSENSO 
En Colombia hay consenso de que 

una de las profesiones hoy de mayor 
riesqo es el periodismo. Tan riesgosa 
como ser juez de la república. 

El país ha aportado a la lucha con
tra el crimen organizado: Un Ministro 
de Justicia, un Procurador General de 
la Nación y decenas de jueces y perlo
distas. 

Pero todos los días los medios siguen 
informando. • 

COMUNICACION y DROGAS 

Paul Little 

La prensa en la
 
sociedad narco
 

Tabú, ceguera y muerte 

L
a década de los ochenta po

. dría ser calificada como la 
década de la droga. El auge 
del consumo de drogas ile

gales ha superado todos los pronós
ticos; la cocaína se coloca adelante de 
todas las demás en consumo, ventas y 
ganancias. 

Colombia, un país tradicionalmente 
controlado por .los sectores oli~árqui

cos vinculados con la exportación del 
café, es ahora el mayor productor y ex
portador de cocaína a nivel mundial con 
ganancias superiores a las del café. En 
el lapso de diez años, los narcotrafican
tes colombianos se convirtieron de 
pequeños contrabandistas de esmeraldas 
y marihuana en una empresa multina
cional con ganancias iguales a la Gene· 
ral Motors. 

TRES CARACTERISTICAS DE LA 
SOCIEDAD NARCO 

Esa rápida transformación dio lugar 

Tabú: Personas o cosas investidas, momentá
. neamente o no, de un poder sagrado que se 

considera peligroso o impuro y a las que el 
profano no tiene derecho a tocar, bajo pena de 
que caiga sobre él una calamidad (ceguera, 
m uerte, etc.) 1 

Paul Little, norteamericano. Antropólogo Y 
educador. Actualmente reside en Ecuador y 
trabaja en áreas de desarrollo y periodIsmo. 

al nacimiento de un nuevo tipo de so
ciedad: La sociedad narco. La primera 
característica de ese grupo es que su 
principal producto de ingresos de expor
tación es ilegal tanto a nivel nacional 
como internacionalmente; se crea una 
economía paralela dentro del país que 
genera grandes contradicciones entre la 
economía legal y la ilegal. La cocaína 
se ha convertido en un producto tabú 
rodeado de un alto nivel de mistifica
ción respecto de su inserción en las ac
tividades productivas del país. 

En el caso colombiano, el poder eco
nómico de los narcotraficantes no se 
tradujo directamente en poder poi íti
co debido a la resistencia por parte de 
los líderes tradicionales. Los narcotra
ficantes lanzaron una ofensiva múltiple 
con el afán de conseguir tal poder que 
incluyó: La compra de haciendas, in
dustrias, bancos, edificios, corrupción 
de funcionarios, formación de un ejér
cito propio equipado con las armas más 
modernas y potentes, asesinato de ofi
ciales que denunciaron fuertemente su 
negocio y apoyo de miles de personas 
que están involucradas en esta empresa 
multimillonaria: Cultivadores, fabrican
tes, qu (micos, transportistas, abogados, 
banqueros, guardaespaldas, choferes, 
etc. 

En tal forma, se tomaron el poder. 
.En varias entrevistas mantenidas con 
colombianos de todos los estratos so
ciales, destaca el hecho de que los nar
cos están involucrados en casi todo de 
lo que sucede en el país. Leonor Uribe 
Villegas, editorialista del diario bogota-

Medios y movilización en la lucha antidroga 
I 

no El Espectador, resume la situación 
de la siguiente manera: "oo. Se ha puesto 
en evidencia en días recientes al comen
tar los medios de comunicación hasta 
dónde ha llegado la prodredumbre creada 
por los narcos. Todo lo invadieron, 
no hay rama del poder público, de la 
industria, del comercio, de la actividad 
agropecuaria, del deporte, de la cons
trucción, aún de las mismas relaciones 
sociales y familiares, que no haya reci
bido su tenebrosa influencia, pues ya 
por acción, ya por omisión, el miedo, 
el afán de lucro fácil, acallaron todas las 
conciencias". 

De ahí se puede señalar una segunda 
característica de la sociedad narco: El 
surgimiento de una clase social de "nue
vos ricos" cuyos valores básicos son los 
del consumo opulento al estilo de la cla
se alta de las sociedades industriales. 
Este grupo tiende a ser reducido en nú
mero y como no existen reglas internas 
de comportamiento poi ítico, luchan 
abiertamente por establecer y mantener 
su posición social y económica. Esa lu
cha provoca fuertes choques internos 
durante el proceso del establecimiento 
hegemónico' por parte de pocas familias 
dominantes. La lucha abierta por el di
nero y el poder no solo le da un carác
ter anti-democrático a ese grupo sino 
que muestra estilos fascistas en su ma
nejo del poder. 

Es a ese nivel, que la droga adquiere 
un poder peligroso y así cumple con sus 
calamidades correspondientes: Lacegue
ra y la muerte. La ceguera respecto de la 
droga en Colombia es casi total debido 
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